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ACOMPAÑAMIENTO A LA JUVENTUD 

 

 
 

Dirección y acompañamiento espiritual.  

 

 

  

 

 

 

Aprender a escuchar. Algunas 

sugerencias para los que 

desean asesorar y acompañar 

espiritualmente 

 

En el acompañamiento espiritual es necesario 

pedir luces al Espíritu Santo para que nos 

enseñe a aprender a escuchar a lo s 
demás.  

Para ser, como la Iglesia desea, un buen 

servidor de la Tradición viva de la 
oración , la persona que dirige 

espiritualmente debe procurar:  

¶ Orar por el otro. Pedir luces al 
Espíritu. Seguir las recomendaciones 
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de los santos: encomendarse a su 
ánge l Custodio.  

¶ Situarse en la piel del otro ;  intentar 

ver con sus ojos ; procurar entender 
porque piensa y actúa de una forma 

determinada.  

¶ Utilizar el lenguaje de la libertad ; un 
lenguaje positivo, esperanzado y 

siempre animante.   

¶ Generar confianza y cercanía .  

¶ Valorar qué entiende y qué no entiende de 
lo que se le dice; y las razones  por las 

que no entiende.  

¶ Dialogar, preguntar, aprender del otro.  

¶ Ser flexible. Conocer a cada persona en 
su singularidad. No proceder por 

reglas generales, sin etiquetar  jamás, 
sin rigideces ni criterios 

estereotipados: cada persona es todo un 

mundo en singular ; y en la adolescencia y 
juventud, un mundo singular y cambiante.  

¶ Comprender:  no asombrarse por los 

errores. Evitar cualquier expresión que 
suponga echarle en cara  lo que 

desconoce.  

¶ Valorar la situación concreta en que 
se encuentra cada persona.  
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¶ Algunos problemas se solucionan 
contándolos. En muchos casos bastará con 

saber escuchar.  

¶ En ocasiones, lo que se necesita es recibir 
una sonrisa y una palabra de ánimo,  

más que un l argo discurso.  

¶ Procurar encontrar el lenguaje que 
entiende cada persona y las 

motivaciones que le mueven,  según su 

modo de ser: argumentos racionales, 
afectivos, intuitivos, analíticos...  Una 

pregunta directa no plantea ningún 
problema para una persona ex trovertida; 

pero puede retraer a una persona tímida.  

¶ Partir de donde parte cada persona, sin 
dar nada por supuesto .  

¶ Procurar ser muy pacientes . Aprender a 

esperar. Repetir los mismos argumentos 

con distintas formulaciones, sin cansar.  

¶ Transmitir confian za, entusiasmo, 
afecto y optimismo. No dar jamás 

sensación de enfado o fastidio ante sus 
errores o ignorancias, de imposibilidad de 

alcanzar las metas, derrotismo, etc.  

¶ Ayudar a mejorar a las personas mediante 
un plano inclinado, poco a poco, con 

planteam ientos estimulantes: no 
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utilizar jamás la ironía, la burla, la 
riña.  

 

Con todo el corazón de quien lleva toda 

su vida entregado a los jóvenes, deseo 
que estas páginas ayuden a los jóvenes y 

a los que siguen su acompañamiento, a 

que sean testigos de fe.  

Con afecto, Felipe Santos, SDB  

 
 

 

 

Para responder a la 
petición que se me ha 
hecho, propondré algunos 
puntos de reflexión 
teológica en el 
acompañamiento. 
En un primer momento, 
haré una breve reflexión 
sobre la Iglesia y su 
misión, a partir del 
Evangelio de Marcos. 
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Eso me llevará a un 
segundo momento 
proponiendo algunos 
criterios para el 
acompañamiento humano 
y espiritual de los 
jóvenes. 
Y concluiré subrayando la 
actitud de fe que me 
parece debe estar en el 
corazón de la vida de 
todo acompañador. 

 

 

I - A PARTIR del EVANGELIO de MARCOS.., 
Para hablar de la Iglesia, he elegido a propósito partiendo 

de esta evangelio. ¿Por qué? Constatamos que los jóvenes 

tienen poco acceso a un cierto lenguaje de Iglesia, porque 

les parece abstracto, intelectual por su misma coherencia y 

poca incidencia en su existencia diaria. En lugar de dar 

gusto para entrar más adelante en la vida cristiana, este 

lenguaje corre el riesgo de mantenerlos en el umbral. 

Ahora bien, es ante todo una plenitud de vida, un 

despertar, que ha hecho nacer la comunidad cristiana: la 

experiencia de la resurrección de Cristo. Los primeros 

cristianos vivieron ante todo juntos, reunidos en una 

comunidad que reza, comparte, celebra y anuncia la 
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resurrección y, a partir de esta experiencia, leyeron el 

sentido de la vida de Jesús y encontrado en su vida el 

origen de la comunidad eclesial que viven. Es esta 

experiencia la que nos cuentan y  la que nos conviene en la 

narración de los evangelios. 

Desde este punto de vista, el recurso al Evangelio puede 

renovar nuestro lenguaje: la fuerza simbólica de las 

imágenes re-engendra del interior nuestra manera de sentir 

y de hacer Iglesia. En el Evangelio, la narración de la 

experiencia es primero por relación a la presentación 

coherente y organizada del misterio cristiano. Invita a 

arriesgarse en ese camino, existencial. 

Tomemos en vivo uno de los textos-clave que muchos 

exegetas consideran como un texto fundador. Se trata de 

Marcos 3, 13-19 : 

 

"Jesús sube a la montaña y 

llama a los que quería. 

Vinieron a él y escogió a los 

Doce para que estuvieran 

con él, y para enviarlos a 

predicar con el poder de 

expulsar demonios." 

Es un texto central para expresar el sentido y la misión de 

la Iglesia, y por tanto diferentes vocaciones en la Iglesia. 

"ELIGIÓ DOCE" - Doce, es a la vez una cifra simbólica 

que representa a las 12 tribus de Israel y por tanto significa 

toda la Iglesia que se instaura, el nuevo Israel. 
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Pero es al mismo tiempo 12 nombres( y a continuación se 

dice el nombre de cada una de las doce) doce nombres, es 

decir, algunos en la Iglesia que van a significar 

particularmente en su existencia la vida eclesial entera. 

¿Cuál es la misión de esta comunidad eclesial? Es doble y 

los dos aspectos están indisolublemente unidos entre sí: 

"Eligió a Doce para estar con él y para enviarlos" 

 
"ESTAR CON ÉL" �± Se trata de esta experiencia que 

todo cristiano es llamado a hacer de la presencia en Cristo 

resucitado en su vida, como hicieron los discípulos. 

No es solamente una experiencia religiosa, ni siquiera una 

experiencia de Dios, sino el encuentro del Dios de 

Jesucristo que transforma la existencia. Entrar en este 

diálogo de libertad: "Llama a los que quería-ellos vinieron 

a él", a experimentar la consistencia de su persona en el 

corazón de la oración, a gustar esta llamada en una 

relación personal que compromete a todo el ser. 

Este "estar-con Jesucristo" está enteramente atravesado 

por un "ser-enviado" a los hombres y a las mujeres, al 

mundo. 

"PARA ENVIARLOS" �± Es todo el aspecto misión, 

presencia en el mundo, compromiso para transformar este 

mundo. Y el Evangelio precisa este envío, esta misión: 

"Anunciar la Palabra con poder de expulsar los demonios". 

¶ "ANUNCIAR LA PALABRA"  


